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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
E« la PNimula.—Un mes, 2 pt»a.—TrM metti, 6 id.—Extranjero.—Tr«i mttei, 

It*23 Id.—La suscripción ampezari i eanUrsa dasda 1.* y 16 de cada mai.—La 
Mrrtspandencia i la Adminisratiin. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 26 DE AGOSTO DE 1893. 

Para los agricultores. 
Prensas do palnncas múltiplea pa­

ra vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id. para podar.—Máquinas para des-
f:ranar panizo.—Id. para taponar 
Ijotellas. - I d . para linapiar id.—Id. 
para picar y embutir carnes.—Hor-

*• as de flcero.—Azadat, legones y 
prastros de id.—Ingertadores.—Filtros 

ara vinos y licores.—Agotadoras pa-
i'a botellas.—Cepillos,^ cadenas, es-

; piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
i de trasiego y otras.—Armarios espe-
(diales para botellas.—Cestas ídem 
paia ídem.-Arados de vertedera fi­
ja y movible.—Embudos autoraáti-
uos.-IWobiliario para jardines.—Ca-
itetilfas para sacos.—Espino artificial 
para cercas.—Jarrones, macetas, 
balaustres etc.—Básculas sin nume­
ración.—Via estrecha para traspor­
tar frutas. -Wagoncitos. plataformas, 
etc. 

Do venta en el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

FiDANSK OATÁliOOOS Y DIBUJOS. 

ECOSOEMAORiO. 

24 de Agosto de 1893. 
Aun no hau empezado á regir los 

huevos presupuestos y ya aparecen 
«nina calles y paseos, sobre todo 
*l,anochecer, hombres con trajes 

^de muy buen uso que se acercan 
Con cierto temor al transeúnte y 
íUurmuran casi en su oido: 

—Caballero, soy un pobre cesan­
te, una limosna por el amor de 
I>ios! 

Es posible que estos pordioBfti'os 
po sean aun las verdaderas Vlcti* 
i&as de los necesarias economías, 

• porque hasta fin de Agosto no co-
W^enzará para ellas el rerdadero 
^yuna; quizás los indue tríales de la 

^l%08na toman el aspecto de cesan­
tes porque es la situación que más 
ÍAstiraa inspira en estos momentos; 
P«ro no tardaremos mucho en ver 
*• ex-empleadas de la administra-
^<>n obligados á implorar la cari-
tlad. 

La empleomanía es uua enferme­
dad social y como todas las enfer­

medades causan extragos. El que 
;*» pasado algunos años asistiendo 

^iariamente & una oficina del go­
bierno y cobrando á fln de mes la 
P*guita, cuando este modo de vivir 
*e le acaba dtflcilaiante encuentra 
*tra ocupación que le produocalv 

J^w«Mtario para atender á sus nece-
«idades. 

En las oficinas parliculares se 
J^sconfia de su idoneidad, de su la­
boriosidad^ de su amabilidad para 
"»tnr al público; porque lo másfl*©-
<5«onte en las oficinas del Estado eá 
J«e lo8 funcionarios consideren á 
»os interatedos en los asuntos da sos 
^•pendencias como á gente menu­
da, indigna hasta d» las considera-

lonas que inspira una mediana 
ocupación. . 

- ^ w o t r a parte la industria y ef 
««mercio que atraviesan penosa cri-
/ » n o son i-araos que puedan pfo-
Porcionar trabajo á los que se que-
2 " »¡n él. El recurso de los sa-
"«««Oí es ya cosa perdida. La es-
«•"'ma se ha generalizado y si los 
lUe «tacan lo hacen con habilidad. 

CONDICIONES: 
El pago aeri licmprt adelantado y en metálico 6 on Utras do fáeil cobro.-C« 

rrosponsales on Parif, A. Lorette, rut Caumartin, 61, y J. Jones, Faubour 
Montmartro, 31. 

se ha aum<;ntado considerablemen­
te el número de los que saben de­
fenderse. 

De manera que durante una tem­
porada el capitulo do las lástimas 
y de las desdichas va á preocupar 
á las autoridades y á las personas 
que disfruten de relativo bienestar. 

¿Disminuirán los coches de lujo 
en vista del impuesto con que los 
gravan? Difícil me parece. El lujo 
es muy conservador. 

Los naipes van á contribuirá ios 
gastos del Estado con 30 céntimos 
por baraja. El ministro se ha que­
dada corto: el libro de las cuarenta 
hojas debia pagar 40 céntimos ¿Que 
menos que un céntimo por hoja? 

Si 80 ha croido que oüte impuesto 
disminuirá el número de casas de 
juego, me parece quo se ha padeci­
do un error. Antes por el contrario 
la persecución debe cesar, porque 
¿como perseguir á los que contri­
buyen? 

La pólvora larabién aumentará 
de precio: los pájaros y los conejos 
están de enhorabuena; no asi los 
que suelen cazar en el vedado de 
los cazadores cuando estos salen á 
ejecutar sus cinegéticas proezas. 
Además se gastará menos pólvora 
en sa lvas . 

Con los nuevos presupuestos van 
á cambiar bastante las costumbres. 

El ministro de Fomento ha dado 
audiencia a u n a comisión de pinto­
res que habla recibido de sus com-
pafieros el encardo de recordarte 
que no se han hecho las adquisicio­
nes de cuadros con arreglo al pro­
grama oficial. 

El Sr. Moret les ha dicho que con­
taba con 40.000 pesetas para la ad­
quisición do obras premiadas, afia-
diendo que confiaba á los mismos 
pintores la misión de proponer al 
Gobierno la;̂  obras que este debe 
.tdquirir. 

—Tres meses doy á ustedes de 
plazo, afiadió. Si en este tiempo no 
han entregado ustedes la propuesta, 
devolveré al Tesoro los ocho mil 
duros. 

Esta resolución es una obra de 
arte y me recuerda la solución que 
dló á un conflicto de cigarreras un 
célebre ministro de Hacienda. 

Se amotinaron, pedían lo que 
creían juste y necesario y corrieron 
en masa hasta el Ministerio gritan­
do que querían hablar coa su Exce 
lencla. 

—Que vuelvan á la fábrica—les 
mandó á decir el ministro jpór con-
'4Me dér^^tt4^^^^,|ío^;, 
bren á'laa treüntáa álielátias y qué 
estas vengan á decirme lo que de* 
sean en la seguridad de que las 
complaceré. 

Todavía no han vuelto. Ninguna 
queda ser decana. Algo parecido 
va á pasar con la elección d é l a s 
obraji ;que habrán de . proponer los 
attistas para que sean 'compradas. 
De todos modos M Irrisorio no des­
tinar más que ochó mil dürCa t>nra 
adquirir obras de arte {>r0ii]l̂ ádaif. 

Besulta qué es mejor s«r enapíea;-
do de correos y hacer la mala obra 
de escamotear 20.000 pesetas t n 
dos pliegos de valores declarados. 

Fue á la cárcel el ladrónl pero 
los días de jolgorio que disfrute ná^ 
die se los quita. ¡Pobre pajs! 

JULIO N O M B E L A . 

LA VIOA NtOLONGADA 
por las inyeccíoaes Sequardianas. 

' . . . . " , »• 

En el mes de Junio du 1889 presentó 
el Dr. firown Sequard á la Sociedad de 
Biologia de Paria ana comunicación que 
llamó la atepdón de todo el mundo clen-
tiñco. 
" Trataba en «llajie un descabrimiento 
no sülopara prolongar la vida, sino 
también para conservar eí vigpr y la ac­
tividad de la juventud. 

Hombrea encanecidOBen el eatudio con 
un nombre respetable y respetado en el 
mondo científico, acojieron las nuevas 
ideas que llevadas á' la práctica deben 
producir un trastorno completo en la 
cienuia y en la humanidad, con sonrisas 
de duda y aun de desprecio; pero el nom­
bre ilustre d^Browa Sequard, profesor 
de medicina del colegio de Francia y 
miembro del Instituto, sus notables tra­
bajos de una vida <?oníagrada f 1 estudio 
y que le han colocado á -la altura del 
gran Claudio Bernard bipteron que se le 
oyese con atención y cuando á la exposi­
ción de ideas sucedió la presentación del 
comprobante, de los qne <̂ i Brown-Se-
quard ha sido el primero en someterse 
con éxito al tratamiento, convirtieron 
la duda en admiración y fUeron muchqs 
loa que salieron oonvenoidos de que el 
gran flsiólogo francés habla encontrado 
el medio de prolongar la vida en la 
humanidad y curar las enfermedades 
que más víctimas causan en la juven­
tud agostada en llor por letal herencia 
orgánica, ó imprudentes excesos. 

La teoría no pnede ser más sencilla;— 
algunos órganos eomo son la médula, el 
cerebro, testíeolos, f(1ándttU tiroides, etc; 
contienen en el tramo de sos tejidos ele 
mentes discamogéoicos que ingertados 
en otro organismo le comuiiican fuerza y 
actividad. 

En cuanto & la practica dos celebrida­
des médicas que se han sometido al tra­
tamiento, dicen bien alto cuanto es su 
valor. 

El profesor Brown-Sequard, el inven­
tor de las inyecciones que llevan su nom­
bre, fue el primero en experimentar sos 
efectos. En 1889 cuando dirigió su cele­
bre copiaoicación á la Sociedad de Bio­
logía contaba 72 anos; su debilidad era 
tal que media hora de trabajo en el labo­
ratorio le íatigabb extraordinariamente; 
después de seis inyecciones se entregaba 
con ardor al trabajo darante tres y cua­
tro horas, como en los mejores tiempos 
de SQ juventud; y su fuerza muscular 
diespnes de la primera inyección aumen­
tó de 37 ft 44 kilogramos. 

Otro fisiólogo eminente Carlos Wogt, 
que cuenta 80 a&os, animado por su hi­
jo^ se dio inyecciones Sequardianas y el 
resultado ha sido idéntico, sé ha visto 
rejuvenecido y miles de médicos que en 
t < ^ f I ifi«ap:do «xj^rimentan los afectos 

guan ios tDanvllló<K^t%mlta¿o0 qtte ooa 
ellas se obtiene. 

Se ha objetado que estas inyecciones 
no son más que un aArodislaco; nada más 
erróneo. Su acción és general, todos los 
órganos experimentan los ofeotos de una 
actividad,.de una iioeva vida introduci­
da en el organismo. 

Boy en ipedicina las palabras no tie­
nen valor, hechos y solo hechos conven-

,CAn.yft nuestros lectores, por el no léS 
basjtl̂ Bvlos dos citados, del autor yCar-
ÍMÍÍÍ00, Im daremos ^ conocer alftun^ ^ 
Utas én plazo no leJî O.' ! 

Dr. OSTfAUK» CODINA 

GOLABOBACION INÉDITA. 

SABiOURIA Y NECEDAD. 
Antes de dar comienzo & este articulo 

voy á copiar un párraifo que rect̂ erdO 

de un muy ingenioso escritor espatlol 
del siglo XVI, Antonio de Guevara, á un 
tal Sumíer, regente de Ñápeles. 

Dice asi el párrafo: 

«Preguntafsme, señor, qué cosas son 
las que hacen á nn hombre ser cuerdo 
en el vivir y sabio en el hablar. A esto 
respondiendo digo que son cuatro, es á 
saber: el leer muchos libros, y el andaí 
por muchos reinos, el pasar muohe¡|i tra­
bajos, y entender en grandes negocios. 
El hombre que no ha andado por el mun­
do, ni sabe qué cosa es estudio, ni ha 
pasado por el trabajo, ni se ha visto en al -
gún gran negocio, el que al tal osase lla­
mar sabio, osaría yo á él llamarle necio.» 

Si esto hubiésemos de tener en cuenta 
al pie de la letra, ¡cuantos que se creen 
sabios, talentudos y avispados, nos re­
sultarían necios, según el criterio de 
Guevara 1 

Porque eio de leer libros ha pasado ya 
de moda, si entendemos por leer libros 
penetrarlos, discurrirlos, empaparse de 
la doctrina que encierran y sacar pro­
vecho de su lectura. Da los pocos que to­
davía leen, solo la mínima parte ío ve­
rifican de modo que la lectura les dor 
je algún provecho intelectual. El leer, 
creen muchos que consiste en. saber pro­
nunciar letras, palabras y ftases, lo que 
se aprende en la escuela; pero el leer es 
algo más: es sentir, despertarle en ía 
mente ideas nuevas, juicios apropiados 
á lo que se lee con lóS ojos, como si en 
tre estos y el pensánilento quedase esta­
blecida una magnética relación de trans­
fusión y asimilación; es ir componiendo 
mentalmente otro libro, basado en el qué 
se lee, pero eonfeccio;tado según el crite­
rio del lector, tonuindo lo que juzga bue­
no, 0orrifl^ei»|o lo qu^ Jttzit «aa^ó y 
completaUloío dei|cténtÍB,'Ó^^ué & el le 
parece deñ<áeote; e# conservar en el ce­
rebro, cuando se «oaba, el libro, y como 
estereotipadas, en un lado 1(̂  Ideas nue­
vas que hemos aprendido, «n otro las 
ideas propias sujeridas^por las doctrinas, 
ó conceptos de la obra leída. Así ¡cii-nn 
pocos leen! Por eso dijo uU notable és-
ciitor que es mucho más sabio el qiie di­
giere bien pocos libros que el que lee 
mal una gran porción de ellos. Otro ha 
dicho que no hay libro, por malo que 
sea, en que no se encueutre algo bueno, 
ó nuevo, que le sirva á uno dó ensenan 
za. Y lio obstante lo dicho, y mucho más 
que se podría decir, abunda mucho la 
especie de los moi tales que funda 0a va­
nagloria en haber leído mucho, aunque 
todo lo más sí conserva en el recuerdo 
el nOmbrede los autores^ para citarlos & 
cada paso, aunque maldito si sabe que 
cosa digeron, en qué consistió la espo-
clalidafd dé cada cual, e» qtié erraroif y 
en qué acertaron. Éaymá|i todavía que se 
Jactan de no leer libros; estos son ñlfa 
pura, broza; leerlos, perder «1 tiempo. Y 
no por eso dejan de creerse sabios; ci­
frando el fundamento de su sabiduría en 
Ja leetura diarfa y sistemática de cual­
quier péñóáíeó pólltloo de los que nos 
vienen de Madrid, grandes, cargados de 
noticias horripilantes y de telegramas. 

De modo que, aun cuando no se cifra­
se, la sabiduría sino en leer bien muchos 
y selectos libros, machísimos que por sa­
bios pasan, caerían de su pedestal si se 
les exigiese el justificante do haber cum­
plido á conciencia Con esta ley. 

Aun es más difícil encontrar quien ha­
ya cumpuáo con el segundo requisito: 
«andar por muchos reinos.» Sucede ge­
neralmente, por lo menos en España, 
que Mío los pobres estudian, no por la 
voluntad d«) saber, sino por la neoecddad 
de arbitrar medios coa que ganarse la 
vida, como cursar una carrera, cuanto 
más fácil y productiva mejor. Estos no 
viajan, en primer lugar, porque «u si­
tuación pecuniaria no se lo permite; 
luegp porque laWrara les está en uc 
punto determinado en el que dedican 
todo su tienjjpo á ejercerla y ganar la 

diaria subsistencia. Los que viajan (fue­
ra de los commia—voya—jours, ó via­
jantes de comercio, que van á su nego­
cio) son gente rica y desocupada, que 
lo veririoa por moda, ó por lujo, que na­
da ha estudiado, que nada sabe, que no 
tiene la preparación necesaria para sa­
car provecho instructivo en ciencias, ar­
tes, ó costumbres, de sus viajes, aunque 
tuviese la voluntad. Y estos van A donde 
van los otros, á París, ft Berlín, á Suiza, 
tal vez íl Londres, y nos traen nota del 
mejor sastre, del Upo de moda en cada 
población, de los grandes espectáculos y 
del taraano de algunas poblaciones; pero 
nada de las condiciones de los países 
por donde pasa, de sus costumbres 
peculiares, de sus artes, sus monu­
mentos históricos, sus establecimientos 
de enseñanza, sus intimidades políticas, 
sus ^elaciones internacionales, algo que 
sirva de estudio y conocimiento verda­
dero de un país. Vuelven estos tal como 
80 fueron: -he viajado mucho.» Y le ci­
tan á usted el nombre de. las poblacio­
nes, lo quo pagaba en la fonda y lo que 
le costaban los carruages que le llevaban 
de calle en calle, como BO lleva un obje­
to cualquiera. Y nada más dicen. Decía 
uno, que el que viaja para aprender no 
debe ir en ferrocarriles, poco en diligen­
cia, alguna vez en mulo, y cuanto más 
vaya á pie pejor. Y tenía razón. ¿Qué 
nos podrá contar un visitador de París, 
que no lo sepamos todos por libros y 
por periódicos? En cambio hay rincón 
Insignificante de España virgen aun en 
esto do haberlo visitado y haberlo estu­
diado. Emprender el viaje á pi« ó en ma­
la caballería, por el camino de herradu­
ra, entre montanas, para ir á visitar un 
lugarejo místico, donde pueden verse en­
tre las costumbres rasgos curiosos da 
épocas antiguas no es chic, no es aristo­
crático, y además lo hace cualquiera, 
pues poco dinero se necesita. Lo cWc, 
lo que no hacen sino los seres escepcio-
nales (los ricos, entiéndase) es meterse 
en un reservado de primera é irse de un 
tirón & París, para volverse á casa luego 
con algo más humo y vanidad en la ca­
beza y tan ignorantes de lo que es el 
verdadero París como antes de habetle 
visitado. 

De todo esto resulta que los muy con­
tados que viajarían para instruirse no 
pueden, y los que pueden ó viajan no 
jj-uííren instruirse, por aquello de que 
para tener orgullo basta con tenor dine­
ro, y el saber es una carga inútil y muy 
pesada que no pueden resistir los seres 
delicados, que cifran su vanidad en que 
les vista un sastre célebre y los calce un 
zapatero de moda. 

También es condición de loa pobres 
con preferencia el pasar muchoj traba­
jos, que es el tercer requisito para los 
sabios, aunque esto sí está al alcance de 
todos, y se pasan casi siempre involun­
tariamente, sin buscarlo uno. Lo que 
pasa es que, sí para ser sabios se nece­
sita adquirir muchas cosas que son con­
tados los que adquieren, requiérese ade 
más otra condición poco abundante: na­
cer con inteligencia clara y apta para 
sacar provecho de todos los trabajos que 
se pasan en la vida; pues el que nace 
estúpido, así pase más trabajo's que los 
famosos de Hércules, necio ha de ser 
toda su vida. Tan falsees decir: cel poe­
ta nace y no se hace,» copio afirmar la 
misma proposición en sentido inverso: 
«el pô .ta se hace y no nace.» Si los es­
tudios no pueden hacir de un hombre 
un buen poeta, cuando no posee ingéni­
to el sentimiento de la poesía, el sentido 
estético necesario; tampoco llfgará á ser 
jamás poeta racomendabljB.un ignprauíe 
que posee oh |rér|íeriKÍaiíaíf cíwU 
necesarias para ser un Petrarca, ó cosa 
así. y ^tp sp paude aplicar f UjfSibidu-
rla. A,8í como el talento no, puede suplir 
la falta de estudios, uo pueden los Mtu-

I dios suplir U falta de telei|ito. Dé ahí qu^ 
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